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El hipnotismo es aceptado y  
practicado por ciertas 

reúnas de la medicina moderna, 
pero desprovisto de cualquier 

"halo m isterioso"
G R E G O R IO  R U IZ  DE L A  H E R M O S A

OJOS
Siempre fue el órgano de la vista, y en 

particular los ojos, una de las partes de 
humanos y animales que más misterio e 
incluso inquietud han provocado en los 
hombres. Ya en tiempos remotos, a la mi­
rada se le atribuían propiedades mágicas 
de carácter benéfico o deletéreo indistin­
tamente, e incluso estas creencias han lle­
gado hasta nuestro días, por ejemplo, en 
la fé que todavía depositan algunas per­
sonas en la forma de superstición conoci­
da como "mal de ojo", con sus correspon­
dientes prácticas conjurativas para anu­
larlo. E incluso en el racional siglo XIX, 
cuando el mesmerismo hacía furor, m u­
chos seguidores de esta práctica, (enton­
ces todavía con connotaciones sobrena­
turales en algunos ambientes esotéricos), 
explicaban sus propiedades hipnóticas, 
apelando a unas supuestas emanaciones 
magnéticas -teoría hoy totalmente supe­
rada y descartada- que producían los ojos, 
aunque hoy el hipnotismo es aceptado y 
practicado por ciertas ramas de la medi­
cina moderna, pero desprovisto de cual­
quier "halo misterioso".

Fue, por otra parte, el prestigioso zoó­
logo Desmod Morris, avanzado el siglo 
XX, uno de los que más acertadamente 
puso el dedo en la llaga, particularmente 
por medio de sus libros "El Zoo Humano" 
y "El Mono Desnudo", en los que explica­
ba, aunque de modo un tanto sucinto, la

fascinante y variada expresividad ocular 
por causas psicológicas, sociológicas y 
evolutivas; particularmente pero no exclu­
sivamente en la que se refiere a las ma­
nifestaciones de hostilidad y jerarquía so­
cial, tanto interespecífica como dentro de 
la misma especie animal -y humana-, pues­
to que los ojos quizá sea la parte más ex­
presiva de la cara, y por consiguiente del 
cuerpo en ciertas circunstancias.

Y es que los ojos, aunque m aestros 
del disim ulo e incluso del engaño, dicen 
m ucho cuando, muy de vez en cuando, 
se consigue penetrar en ellos, y así, ve­
mos que hay ojos indiferentes, m entiro­
sos, s in ce ro s , tra n sp a re n te s , vac ío s 
como una vana retórica de un régim en 
político podrido o llenos de honradez, 
ecuanim idad y nobleza. En algunos se 
puede leer el reflejo de la estupidez y la 
estulticia, m acerada en largos años de 
vacío intelectual y en otros una viveza - 
que no astucia- capaz de sobrepasar lo
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puram ente físico, y en fin, otros más son 
s im p le m e n te  in d ife re n te s ,  d e s ­
preciativos, soberbios, furtivos e inclu­
so intoxicados, sin olvidar a los que ven 
de más y a los que m iran sin ver. a los 
transparentes y a los turbios -estos ú lti­
m os d eb id o  a las cau sas  que sean ; 
turbieza natural o artificialm ente indu­
cida, ya me entienden- y m uchas más 
expresiones capaces de asom ar a los 
ojos em pujados por la inm ensa versati­
lidad, en m ateria de sentim ientos, que 
nuestra m ente (o cerebro, o alm a o es­
píritu, allá cada cual con lo que prefie­
ra, que esto no son lentejas, que el quie­
re las come y el que no las deja) posee.
Y es que en los ojos hay m ucho que ver.

NOTA ACLARATORIA
En referencia a mi artículo de pasa­

do mes de noviembre, titulado "La Es­
cama. M odesto homenaje a los relatos 
fan tásticos", algunos lectores me han 
preguntado respecto a si, el manuscri­
to en dicho artículo citado, realmente 
existía, e incluso si lo había copiado. 
Debo aclarar que, como el título indi­
ca, se trata sólo de un modestísimo ho­
menaje al cuento fantástico; por lo que, 
descontando algunas referencias a p er­
sonas y hechos reales, la existencia de 
Varo, Claudio, la batalla de Teutoburgo, 
etc., todo el relato, es producto única y  
exc lu s iva m en te  de m i im a g in a ció n , 
manuscrito incluido.
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